
  


  
    
  


  
    El botón Antón y la botona Ramona se enamoran en cuanto se conocen. No será fácil conseguir que vivan juntos, ya que Antón está cosido al abrigo de un alcalde y Ramona al delantal de una doncella.


    Sergio Lairla escribe cuentos que ilustra Ana Isabel González Lartitegui. Tienen una hija que, a medida que crece, les pide cada día más historias cuyos protagonistas sean objetos cotidianos, al alcance de cada uno.
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    Pues era Antón un botón


    muy fino y muy elegante,


    siempre venga a relucir


    cosido a un abrigo de ante.
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  Le gustaba presumir,


  pero no lo hacía en balde:


  era el botón principal


  del abrigo del alcalde.


  


  Iba de corte en palacio


  siempre en coche y muy despacio.


  Allí por donde pasaba


  se inclinaba un mayordomo.


  Pero un día conoció,


  no se sabe muy bien cómo,


  a una botona muy mona


  que se llamaba Ramona.


  


  
    Era Ramona menuda,


    blanca, lisa y normalita,


    pero era también, sin duda,


    la botona más bonita.
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  Era una botona humilde,


  cosida en el delantal


  de la doncella Matilde,


  que lo llevaba... tal cual.
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  Se conocieron un día


  de improviso y en la entrada,


  él se quedó boquiabierto


  y ella toda colorada.


  


  Se vieron sólo un momento.


  Matilde limpiaba el polvo


  y ambos botones sintieron


  que algo sonaba por dentro.
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  Pero es muy raro encontrarse


  en una casa tan grande,


  y aunque el amor lo demande,


  es lo mejor resignarse.


  


  Y más estando cosidos


  en distinta condición,


  que en el mundo del botón


  también hay necios creídos.
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    Pero el amor no conoce


    de telas ni aristocracia,


    y une al de mil y al de doce


    muy a menudo, a Dios gracias.

  


  


  Y así quiso la fortuna


  que se encontraran de nuevo


  para chinchar a unos cuantos


  y dar envidia a más de una.
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  La casa está alborotada:


  el lunes por la mañana,


  en la iglesia de Santa Ana,


  se ha casado una criada.


  


  Con tanto festejo dentro


  reina el desorden en casa,


  se mezcla la ropa sucia


  y así pasa... lo que pasa.
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  Ramona y Antón de bruces


  que se encuentran en el cesto.


  Cualquiera que tenga luces


  sabrá qué ocurrió tras esto.


  


  Después de ese feliz rato


  los separó el detergente,


  pues ropa tan diferente


  nunca sufre el mismo trato.


  
    —No es posible un gran botón


    viviendo con los criados.

  


  —le decían indignados


  los botones de su lado.
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  No es normal la situación.


  Pero el pobrecito Antón


  se encontraba cada día


  más triste y enamorado.


  Y de Ramona se burlan


  cuando la oyen suspirar,


  diciéndole con malicia


  y sin parar de fregar:


  


  
    —Deja de soñar, Ramona,


    con un botón tan lustroso,


    que quien vive en lo lujoso


    no escogerá una fregona.
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  Un delantal y un abrigo


  no es fácil que coincidan


  como bufanda y sombrero,


  que en la misma percha anidan.


  


  Y así el pobrecito Antón


  se devana la cabeza,


  y pensando cómo hacer


  llora siempre de tristeza.
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  Si el alcalde desayuna


  en la cama esa mañana,


  todo el ropero resuena


  cual si fuera una campana.
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  Y si es Matilde quien sube


  por fortuna el desayuno,


  feliz Antón la corteja


  con un piropo oportuno.
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  Y al darse la media vuelta,


  va Ramona y, de reojo,


  toda graciosa y resuelta


  le ha guiñado a Antón un ojo.


  Del garaje a la cocina,


  pasando por los salones,


  ya todo el mundo comenta


  el amor de los botones.


  


  Toda la casa lo sabe,


  ya no se habla de otra cosa:


  
    —Yo la conocí hace tiempo,


    siendo sólo una mocosa.
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  —Él llegó del extranjero


  —dice un botón de levita,


  ya tan viejo y desgastado


  que tiene un solo agujero.
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  A unos les da mucha pena:


  —¡Nunca se podrán juntar!
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  Otros se ríen malvados:


  —¡No conocen su lugar!


  


  Una tarde alegre Antón,


  después de mucho pensar,


  encontró la solución


  y no se hizo de rogar.
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  «Si se descose un botón,


  lo coserá una criada,


  y si es Matilde la afortunada,


  a Ramona ofreceré mi corazón».
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    —¡Ya han soltado un botón


    del mejor abrigo mío!


    ¡Vaya lata! ¡A última hora!


    ¡Y hoy que hace tanto frío!
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  —¡Es urgente! ¡Una doncella!


  ¡Matilde misma! —y con ella


  sube Ramona, la bella,


  cosida a su delantal.


  


  Matilde cose deprisa


  con su caja de costura,


  y Antón declara su amor


  en una horrible postura:
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    —Si tú no puedes venirte


    a vivir aquí a mi abrigo,


    yo me iré a tu delantal,


    pero he de vivir contigo.
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  Ya sólo piensan en verse.


  Él sólo abrocha por ella.


  No quiere salir de casa,


  siempre atento a la doncella.
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  En busca de la ocasión


  se enganchan por las esquinas,


  por las puertas, las vitrinas.


  Van de enredo en enganchón.
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  Al cruzarse en el pasillo,


  hay un lío de impresión.


  El botón de la criada


  y nuestro botón Antón
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  se enredan en el visillo


  y se enganchan por delante.


  Un enredo impresionante.


  ¡Hay que ver! ¡Qué situación!


  Con el uso y con el tiempo


  también la ropa envejece,


  y a los ricos les parece


  que ya se pasó de moda.


  


  Un buen día al delantal


  le convierten en harapos


  y a parar va el fino abrigo


  al gran baúl de los trapos.
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  Lo que pudo ser el fin


  de una hermosa y triste historia


  acabó en una familia


  que contemplarla da gloria.


  


  
    [image: Imagen 29]
  


  
    [image: Imagen 30a]
  


  
    [image: auxiliar2]
  


  


  Ocurrió que una mañana,


  Alejandro, el jardinero,


  corriendo tras una rana


  un frío día de enero


  


  enganchose en una rama,


  y fue tan grande el tirón


  que del mono del trabajo


  se soltó más de un botón.
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  A Matilde le pidió


  que cosiera los botones


  y arreglara desgarrones


  que la rama le causó.


  


  Matilde, con diligencia,


  busca recambio en su caja,


  y hasta el sótano se baja


  para encontrar uno grande.
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  Y de esta forma casual,


  ambos estuvieron juntos,


  y arreglaron sus asuntos


  en cuestión matrimonial.


  
    Fueron cosidos


    en el mono de Alejandro,


    que, aunque era pobre, pudieron


    vivir para siempre unidos.


    


    Y tuvieron tres corchetes


    redondos, sanos y fuertes


    y muy buenos, aunque a veces


    se escaparan dos cachetes.
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  Los otros en el baúl


  no ven ni una reverencia,


  y no tienen más remedio


  que aburrirse con paciencia.


  


  Y así termina este cuento


  de un amor entre botones


  que unieron sus corazones


  con paciencia y gran talento.
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